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Nota introductoria:
“El derrumbamiento” (1953)
Alejandra Amatto


		

		
			La entrada inaugural al mundo de las letras de Armonía Liropeya Etchepare Locino (Pando, 1914-Montevideo, 1994), mejor conocida como Armonía Somers, va de la mano con un complejo e inédito ejercicio de la palabra, probablemente nunca visto en el Uruguay de su época ni en varios de los países latinoamericanos que lo rodeaban. Somers fue una precursora en todo sentido, tuvo que inventarse a sí misma como escritora en un contexto narrativo que no hacía concesiones a las literaturas desertoras de los modelos realistas acérrimos y que, como en su caso, trascolaban la extrañeza de su mirada singular a la prosa a través de un sentido narrativo más que peculiar. 

			Pedagoga de formación pero escritora por convicción y arte, la autora uruguaya se adelantó excepcionalmente a su tiempo incendiando las letras de su país al publicar, bajo el seudónimo que años más tarde se convertiría en su marca indeleble en la literatura latinoamericana, su primera novela La mujer desnuda, de 1950. Catalogada como erótica y escandalosa por la crítica literaria pacata de su época, Somers no dudó en el gran acierto que había significado ampararse en un nombre falso para poder lanzar al mundo una obra de contundente originalidad y versatilidad estilística. A más de siete décadas de su publicación, esta primera novela sigue representando un rito de iniciación para todos aquellos que quieren introducirse en su mundo narrativo. 

			A pesar de las críticas y del misterio que envolvió a su figura durante los primeros años que siguieron a la publicación de ésta, la escritora no desistió en permanecer anclada, paradójicamente, a esa nueva expresión de libertad creativa que tan necesaria resultaba para la renovación de las letras uruguayas. De este modo, incursiona en el mundo de la narrativa breve con un libro de cuentos vigoroso que titula El derrumbamiento, publicado en 1953.* Los cinco cuentos que componen el modesto volumen llevan de nuevo a los lectores de Somers a un verdadero escándalo emocional, en el que la autora se permite transgredir varias de las pautas no sólo temáticas sino estéticas de su época, empezando por el cuento homónimo que, ya desde su argumento inicial, convoca a la infracción de los códigos sociales sustentados en el tema religioso y que presentamos como una muestra para esta edición. 

			Un personaje afrodescendiente, de nombre Tristán pero mencionado sistemáticamente en el relato como “el negro” —muestra también del desprecio y la todavía sentencia racial de la sociedad en donde se ubica la narración— escapa de una persecución y probable ejecución sumaria, por haber asesinado a un hombre blanco. Se asila en una casa en ruinas, misteriosa, fantasmal y exprostibularia, custodiada por la imagen olvidada de una virgen blanca, luminosa y etérea a quien siempre se ha encomendado y cuya creencia le salva, parcialmente, la vida. 

			La autora se remonta a la vieja tradición en la literatura del pecador que es iluminado por la gracia celestial a través de la aparición y el llamado de la virgen; pero como todo en Somers esta anécdota de condición apegada al sentido religioso se transforma radicalmente al introducir la posibilidad del deseo y el contacto carnal entre los dos personajes. Ambos están cegados por una pasión mística de temple diferencial, en el que la virgen no olvida su condición sagrada, pero pide ser acariciada para derretir sus capas de cera, y en el que el personaje de Tristán (nombre que “el negro” ya casi había olvidado y que evoca la palabra sagrada en su encuentro) prácticamente no puede contener sus deseos de poseerla. 

			La trama del cuento despliega varias de las obsesiones de la escritora en su trabajo siempre impecable por acercarse a lo prohibido. De manera más que sutil, Somers logra erotizar el encuentro entre estos dos personajes, de andamiaje absolutamente distante, a través de uno de los pecados más entretenidos para el ser humano: la lujuria. La presencia de una virgen blanca, inmaculada que pide ser convertida, a través del tacto, en su versión más carnal, contrasta severamente con los olores, la suciedad y el desamparo del personaje de Tristán que, primero temeroso del poder sagrado se niega a tocar con sus “manos sucias” el cuerpo inmaculado, para luego dudar de sí mismo a la hora de contener sus impulsos sexuales con la virgen, “rosa blanca del cerco”. Los mismos hombres que entregaron a “su hijo” son aquellos que están cazando al personaje de Tristán y es por ese motivo que la virgen, en su forma humanizada, pues no solamente se vuelve carne sino que siente rencor, dolor y ganas de vengarse, llevará a cabo un acto “piadoso” con su flamante redentor. 

			“El derrumbamiento” es un cuento vital en la conformación de la estética desobediente de Armonía Somers ya que reúne toda clase de desvíos morales para la época, impronunciables e inimaginables en las tertulias literarias o reuniones de ocasión de los ilustres autores de la capital montevideana, pero imborrables en las páginas ejecutadas con enorme maestría en la narración de su autora. Por supuesto que, por tratarse de uno de sus primeros trabajos en el género, el cuento tiene algunas imperfecciones estilísticas y a veces se tropieza en los andamios de las construcciones léxicas, sobre todo en las elocuciones de ciertos parlamentos de Tristán. No obstante, esto se vuelve casi imperceptible cuando somos llevados del asombro a la maravilla en cada una de las páginas que van desarrollando la historia, sin censuras expresivas y con una enorme claridad que desafía cualquier estatuto del pudor para la época. 

			A Somers no le interesa hacer una apología del relato erótico, más bien le importa mostrar el desacato a las convenciones establecidas y qué mejor tema que el religioso para generar esta amplia gama de sensaciones físicas que transmite a sus lectores, con el postulado de un vínculo pasional entre un hombre de raza negra, perseguido, acorralado y despojado de su humanidad, y una virgen impoluta que desea el contacto físico para liberarse de su cuerpo atrapado en la cera y la inmovilidad. La nota trágica se sobreentiende a partir del título del cuento y del espacio en ruinas de esta casa “semiencantada” y pecaminosa, en donde yacen los cuerpos de otros perseguidos, desertores y vagabundos que pernoctan en el suelo húmedo y miserable, quienes nunca, al igual que su siniestro celador, han reparado en la importancia de la virgen. 
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